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LA ESPARCETA O PIPIRIGALLO

Entre las pl^uitas forraj^cras cíe secano que con más éxito
hueden cultivK^rse en nuestro país se encuentra la esparceta,
^lue se adahta heríectanlente a^^tquellas cornarcas quc gozan
d^e ambiente relativamente híimedo o, al menos, no excesiva-
mente scco, ^i el suelo es permeable y calizo.

Clima y terreno.

Al;;-uno^ autores acehtan la versión francesa :"La espar-
ceta es tan sensible al f río conio resist^ nte a la seduía". Nues-
tra e^periencia personal nos pernlite afirmar todo lo contra-
rio. La es^^arceta desaf ía los intensos f ríos de nuestras zon^a
subpirenaica y no resist^e la extren^ada aridez y compacidad
de las tierras del bajo A.ragón, y aun en ^^quellas cornarcas
frías las sien^bras de otoño aventajan casi siemPre a las de
primavera.

Esta planta se acomoda a los terrenos más pobres, con tal
de que sean hermeables, calizos y algo frescos.

La f ertilidad de la tierra puede ser mediana, si las dos
condiciones de cal y humecíad ^^uedan satisfechas.

No debe, sin embargo, confundirse la sobriedad de la es-
^^srceta con la anormalidad de hreferir la pobreza a la abun-
dancia. Como ocurre a todas las hlantas, su productividad
^^umenta con la riqueza del medio en ^^ue se cultiva; pero así
como ^en los suelos profundos y fértiles de regadío las alfal-
fas y los tréboles rinden mucho más que l,a es^arceta, ésta
los aventaja _y constituye una verdad^era providencia para las
tierras hobres, sueltas, calizas y relativamente frescas.

Cultivo.

Tratándose d^e una planta de lar^as raíces y para l.a que
es hreciso captar y retener en el suelo las preciPitaciones at-
mosféricas en la mayor proporción posible, conv^endrá, des-
pués de levantar los rastrojos y por los procedimientos ordi-
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narios, dar una labor d^e ^-ertedera 1<^ m^is profund^ ^^ue con-
sienYan los medios de que dis^^onri<_i. ^i ^^I examinar el terreno
s^e observaran e^i su espesor del^a<las faja^ cle .^lrcill<1, nlargas
o>Ix^lasas qtte pcr su imherineaUilidad ^^udieran cc^m^^r^^n^^etei-
c'. ^sito del ctilti^^^^, será precis^^ r^^t^l^^^i-1<^s, hacicndo se^;uir al
arado de ^-ertedera utro de subsuelo (^in ella j ccm objeto d^e
cxcw^ar o ahondar el fonclo de l^s surc^^s abiei-t^^s ^^ur ^l pri-
mer^^, sin voltear ^li mezclar las ti^rra^.

La utilidad clc esta labor hr^fun^la cr^;^ce c^m la se^luía cle
l^i coiilarca }^ con la comhacidad relati^^.a clel subsuelc^; e; nlás
necesaria en las tierras secas y de subsuelc^ fuerte ^^uc en las
aren^^sa^ y trescas.

En las com.arcas cuy^o cliii^a lu ^unsienta, ^^odrán ^ihrove-
charse est^s labores para obtener una a^secha de ^^atatas, na-
b^^s f^^rrajeros y otro cultivo dc esc<lyda; que si ha siclo debi-
clanlcnte esterc^^l.ado dejará la ti^crra ell ^nuy btrena^ condi-
ci^mc^^ para la siemhra de la esharccta y cc^mpletará nluy acer-
trulamente la alternativa. L1 cttltiv^^ cle c scarda, al>lic<^ido a los
oercal^es due sii;uen al prado de es^^arceta, hor mcdic^ de nues-
tro sisteina ^le "líne^^ par'eadas", ^^ern^ite cotise^uir m^yor
nt:ttnero de coseclla:^ de trigo, evit<L el rebrote de la fe^rrajera
entre ^el cere^l, n^ulle y lin^pia perfectamente e] terreno, ha-
ciendo innecesari^^ el barbecho.

^^Después cle la labor de ar^d^^ ^e gradeará enér^ican^ente el
tcrreno a fin de d^esterronarlo.

Abonado del ^ra^rlo.

La ^ropi^edad qtte guza la esparceta de asiinilar el nitró-
geno de la atmósfera no puede hacerse e^tensiv^ al <lcido :fos-
t^^rico y•a la ^^otasa, que, juntai^r^i^te am aduél, c^mstitu^^en
los ti^es hrincipios tttndamentales de tertilidad. El nitró^eil^
lo e^ncuentra en el aire en cantidad l^rácticamente inarc^table,
^nienYras que los otros dos princi^^ios se hallan ^en el sttelo en
l^rohorciones muy limitadas, pur lo menos en su f<^rma asinii-
lable. Y como las r,aicillas terininales a^;ot^ln las reservas uti-
lizables de las zonas a que se ^e^tienden, con mayc^r rahidez_
^^u^e ]as fuerzas naturales van reponiéndc,las, resulta ^^ue cuan-
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do a los dos, tres o más años las r.aíces lleaaron al ]ímite de
su recorrido, la planta se alimenta mal y decae.

Si entonces se rotura^la esparceta, sus raíces se descom-
honen y^el ácido tosfórico y la potasa en ellas contenidos nu-
tren al cereal que se siembra a continuación, si bien se ad-
vierte ei predominio del nitrógeno, por su tendencia al en-
camado.

De los tr^es principios tundamentales de tertilidad, uno
sólo aumenta en el suelo, mientras 1os otros dos se ag-otan.
lenta pero continuamente. Y si la producción cereal se man-
tiene, y aun mejora de momento, ^es por la movilización del
^cido iostórico y de potasa que las raíces de la esparceta de-
terininan en el terreno, absorbiéndolos con sus pclos radicales
d^el sttbsuelo, para elevarlos a las cah.as superiores, donde
c^uedan en gran part^e con las raíces al hacer la roturación.

Conve^idrá, por lo tanto, restituir o mejor anticipa^r a lri
tierra esos dos fertilizantes, ácido fosfórico y potasa, porque
al auñlentar la duración y el vi^;or del prado no sólo crecerán
los rendinli^entos en heno, sino qu^e también disminuirán rela-
tivamente los gastos de siembra y de instwalación correspon-
dientes a cada cosecha y serán mayores Ios acopios de nitró-
geno, elemento más caro de los abonos, en b^eneficio de la;
siguientes prodttcciones.

Los objetivo^ industriales que así ^e consiguen serán dos :
i.° Producción de torrajes.
2.° Transf.ormación de abonos relativ^am^nte barat^^s

(fosfatados y pot^isicos) en otros más car^^s (nitrog-enados).
sin desequilibrar la tertilidad arinónica de la tierra.

^^^%ór^aia^tl,^is.--Seg^ún el promedio de los resultados obteni-
dos en los análisis practicados por Gaxor.^a, Y^rl;xnrANrr, Jou-
Lrn y otros notables químicos, con cada i.ooo kilos de heno
d^e esparceta s^e ehtraen del terreno 6'7 kilos de ácido fostó-
rico y r 3'^ de potasa, o sea aproaimadamente los principios
contenidos en d^ kilos de superfostato de cal (i8/zo) y en
a7 kilos cíe cloruro de potasa.

ASí, pues, si el suelo no es muy rico en alg^unos de los
fertiliz^ntes para una produccií^n media anual de ó.ooo kilos
de heno por hectárea, habr<in de incorporársele: de superfos-
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iatu de cal, ^}^ 37 = a^^^^ kilos; de cloruru putásic.o, 6 X^^
= i6? Icilos. (Las cenizas vegetales pueden sustituir a] clo-
ruro y al sulfato potásicos y son exoelente abono para la es-
parceta. Las cenizas de encina contienen cle tm ^^z un i^^ por
ioo de potasa pura; las de pino, de un io a un rs p^r ioo; las
de sarmie.ntos, un i5 por ioo, y las cíe retama, un 2^ pc^r ioo.
Así, pues, con dosis de cenizas que oscil^en entre el cloble y
cineo veces las indicadas p^ra el cloruro potásico, se obten-
drían resultados, cuando menos, ibuales a los que es dable
esperar en los abonos potásicos citados.)

Cor.vien,e redondear estas cifras, ^empleando 30o kilos de
superfosfato de cal, o mejor 40o kilos de escorias Thom^s si
las tierras no son muy calizas y de i So a zoo ]cilos de clo-
ruro o de sulfato potásico.

A los abonos fosfatados y potásicos habrán de agregarse
de tmos 30o a 80o kilos de yeso, clue facilitarán su distribu-
^ión y harán más eficaz la acción de los abonos potásicos y
las r^eservas del suelo.

Cuando los terrenos sean ricos en potasa podrá disn^inuir-
se la dosis indicada para el cloruro, pero entonces se hace
más indisp^ensable y conviene reforzar el empleo d^el yeso.

I?n los sueios arenosos y secos habrá ventaja en sustituir
el cloruro potásico por lKis kainitas, due aumentan la coheren-
cia de la ti,^^rra y su frescura por absorber la humedad de la
atmósfera. Cuando la cal escase^e, será también íttil reempla-
zar el superfosfato por las escorias Thomas, y el cloruro po-
tásico por el sulfato.

Para que con estas sustituciones n^^ se alteren las dosis de
eletnentos íttiles incorporados a la tierra convendrá tener pre-
sente quc de ^escorias (al 15 por ioo) debe emplearsc una
quinta parte más en peso que de sup^erfosf^to (i8/ao); de
sulfato potásico (48 por loo), aproximadamente lo mismo que
de clorttro (^o por 100)., y de kainita, cuatro vece^^, más que
d^e este último abono.

^l^licacz-óaa.-Los abonos se esparcirán unos días antes d^e
la siembra y se envolverán con la gradk-^.

C^eneralmente, conviene adelantar los correspondientes a
dos o tt^ás c^^sechas con obj^eto de que tengan tiemp^^ de difun-
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dirse en todo el espe^sur del ^uelo ; hero eii las tierras intiiy
sueltas, frescas y faltas de humus puede esta práctica oc^-
sionar algunas pérdid<ls, p^r lu ^lue será pr^eferible rep^^tir
con nlás trectlencia el ab^^rlado.

Cuando el pr^d^^ está en vegetación, se esparcen los abo-
iios despttés de l^s fríos ri^urosos del invierno, pasando a
continuación l^ arada hara envolverlos, facilitar la air^eación
del suelo y romper la cahilaridad de las capas superiores, fa-
voreciendo así la conservación de la humedad.

Semilla y siembra.

Ls de cal>ital iniportancia el etnpleo de buena s^emilla. Las
siembr:^ls hechas con f.rutos defectuosos se desarrollan mal y
dan Itt^ar a plantas de poco vigor y lento desarrollo.

El f.ruto es de color ai^iarillento, liaer^tm^ente rojiz^ o cas-
taño, siendo también rojizo, pero m^is oscuru y brillante, el
árano. h.l matiz verde o verdoso indica que los frutos no lle-
^arc^n a su hertecta nl.rldttrez y que, por lo tanto, germinar^n
mal. El color pard^^ negruzco r^evela que son viejos o se re-
colectarán defectuosamente. Los nlejores granos son los de
la, ítltiina cosech^l ; los de inás de dos años conviene desechar-
los. Si se adqttieren ^eiz el comercio debe ser coñ garantía de
su r^ureza y f._tcultad germinativa.

Obtc°ract^ón ^dc se^aillá.-Las seinillas no deben obtenerse
de hl^ntas de men^^s de tres años. Para r^ecolectarlas se sie-
áan las hlantas hacia el mes de junio, cuando los frutos tienen
un color am^arill^ rojizo o c^lstaño (la producción por hectá-
re^^ oscila entre t 5 y 3o hectolitres). Uespttés de trillarlos, se
e^tiende en capa ^^oco ^ruesa, removiéndolos cada cuatro 0
cinco días, hara ^evitar ^lue fermente, hasta que, ya bi^en secos,
r^tiedan ensac^lrse.

Un hectolitro de frutos o semillas de esparceta sin des-
cortezar pesa, si son de bueria calidad, de 3 r a 32 kilcs, }^ si
de illediana, dc ^y a 30 lcilos. Los que no exceden de z8 kilo^
contienen bueti níimer^^ de frutos verdes.
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Epoca de siembra.

La u^ej^r éhuca de sicmbra es ^cl ^^t^^ño. También 1>uede
h^cerse en primavera, peru si ésta es escasa en lluvias, la siem-
bra ^lue^la cornprometida, ya cluc la ^^u^ca crítica de esta plan-
ta, p^^r lc^ chie <tí.ecta a la hun^eclad, es l^recis^mente la de su
^,rerminaci^í^i. Cuando se encttentrti^t hr^t^undamcnte arrai^ada
tciuc men^>s la secluía. (En las comarcas secas pttede fav,>re-
cer;e la gern^inaci^^n descortezando la senlilla y aun stuner-
^iénclola veinticuatro horas en una sc^lucibn débil de carbo-
nato de potasa. j

P^^r la ulisnla razón, para sombrcar la tierra v al propio
tieml^ ĉ^ ^>ara evitar l.a improdttcti^-iclad del suelo durante el
pritucr añ^^, en el qu^e ]a esparceta se desarrt^lla mtry 1>oco,
con^-iene as^^ciarla a un cereal (trig^^ en ^^toño; avena o ceba-
da, in^iíz ^> tri^-os treniesinos en hrini.avera).

G^rit rrln^cl de sern^lla.-Si la semilla es buena, cinco h^ecto-
litro^ lxn- hectárea ( i SS kilos) son suficientes l^^ra obtener uil
hradc^ espes^ ^ que se a nocl.ere del terr^eno e impida el desarrollo
clc las m^ilas hierbas. Si l.kz semill^z es defectuosa debe aumen-
tarse la c^^ntidad proporcionalmente al fallo que ofreua.

Si^c^n^bra.-Sembrado el trigo, l^^ cubre la seg^adora ^^ se
envtielve c^m el arado (polisttrco o cttlti^-r^dor) y se volea cles-
pttés la esparceta con la mayor uniformidad p^^sible. Con^•ien^e
enterrarla de clos a cinco centítnetr^^s cle profttndidad, bas-
tanclo para ello uno o varios hases ^le t^bla o de grada articu-
lacla. Fn los suelos muy sueltos huccle ser útil ,el emhleo del
rodillo par,l se^^tar bien la tierra y hacer más íntimo su con-
tacto con la semilla, favoreciendo la ^-ermin^ción.

Cuidados culturales.

Son bien esca^sos, y quedan ya consignados : esparcir el
yeso, los abonos y gradear al finalizar el invierno. Des^^tiés
de cada c<^rte es muy íitil el emhle^^ de la ^r1da.

Recolección.

I,^i c,l^arceta suministra generalmente un a^rte en n^ayo



y un rebrote. o pasto en otoño. Rara vez, y únicamente en los
medios más favorables, puede darse un segundo corte al final
clel estío.

Conviene no retraslr la recolección, debiendo practicarse
desde que comienza la floración hasta que aparecen los pri-
meros frutos en el tercio inferior d^e los racimos. Si se espera
a que caig-a toda la fior el heno resulta basto y de peor ca-
lidad.

Se sieg•a con dalla, o mejor con máquína guadañadora, si
ias condiciones de la explotación hacen económico su ^empleo.
Un dallador siega en un clía, generalmente, de seis a seis y
media tuneladas de hierba.

H,catii f ir.aci^óti.-La h^enificación de este f orra j e es más ex-
pedita qtt^e la de alfalfa y el trébol; basta voltear la hierba dos
veces, con cortos intervalos. Esta operación conviene hacerla
con preferencia durante las primeras horas de la mañana, a
fin d^e evitar en lo posible la pérdida de hojas. Las andanacías
de hierba se voltean cuando aquélla está bien marchita, sin
esperar a que esté completamente seca. Terminada la henifi-

^ cación se ag^villa y almacena el h^eno. En esta operación se
invierten, por término medio, de cinco a siete jornales por
hectárea. En algunos puntos, y con objeto de activar la dese-
cación, se dispone la hi,erba en haces, que reunidos por su
parte superior de tres en tres o de cuatro en cuatro, se man-
tienen de pie.

Estas operaciones se K^baratan considerabl^emente en las
grandes explotaciones con el empleo de las máquinas voltea-
doras y recogedoras de heno.

EI forraje verde d^e esparceta es menos acuoso que el de
la alfalfa y rinde más heno. Puede calcularse, como promedio.
que ioo kilos de esl^arceta verde, al florecer, se conviert^en en
33 l:ilos de heno.

El rebrote del primer año no debe darse a pastar, pues se
compromete con ello la vida del prado. En los años sucesivos
puede ya ser aprovechado por los g^anados vacuno y caballar.
EI diente de los ganzdos lanar y cabrío ^es mortal para la
esparceta, pordue al apurar la hierba destruyen el cuello de
la raíz, muy somero en esta planta. No deben, por lo tanto,
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entrar en ^el ^rado hasta que sea lleg^ado el momento de rotu-
rarlo, en cuyo caso ptteden ser íttiles para evitar tdteriores re-
brotes.

Ventajas económicas del cultivo de la es^arceta.

Varían cun las alternativas de que forma parte y con la

nKtturaleza del medio ag^rícola ^en que se desarrolla. Quedan,
en parte, indicadas en las anteriores línea5, mas para que pue-
clan servir cle orientación y permitan al^reciar cle torma más
tangible los beneficios, comparemus una alternativa a base de
esparceta con el clásico sistema de año y vez.

fllterytativa.-Primer año, trig^o-esparceta ; segundo, es-
harceta; tercero, esharceta; cuarto, ^esparceta, que se rotura
después clel cvrte de primavera; quinto, cebacla o trigo, cul-
tivados segttn nuestro sistema de "líneas ^areadas" ; se^cto,
tribu igualmente obtenido; séptimo, guisantón o^uijón, en
líneas ^^readas; octavo, trigo en líneas parcaclas. (Siguiendo
el sistema de "líneas pareadas" puede cultivarse el trig-o in-
interrumpiclamente clurant^e cuatro o eineo años desl^ués cíe
ia esparceta.)

Srstev^c^z de año y ve^,.-Consiste en alternar el barbecho
desnudo con el cereal.

^n el primer caso s^e obtienen ocho cosecbas y ocho pastos
en el transcurso de los ariu^ ^lue dura Ia alternativa. De las
^>cho cosechas, einco son de ^rano.

En el segundo, sólo cuatro cosechas de cereales (granos).
I._as hroduccion^es del prim^er sistema son más cuantios^as ;

de modo que, aun despreciandu el valor de los cortes de es-
parceta, los ingresos resultan auinentados en cada cosecha de
^; rano y en ^cl níimero de ellas.

hI primer sistema niejora la tierr^^, aumenta el hunlu, y
los forrajes henificados, pastos y g^ra^los permiten tomentar
la ^anadería, due, a sn vez, habrá de acrecer, con sus estiér-
col^es, la fertilidad del suelo.

L] sistema cle tiiño y^^ez sin abono es, pur el contrario,
esquilmante y sin más recursos forrajeros que las nialas hier-
bas de los rastroios ; sólc^ l^uede ,ostcner una dcsinedrada y
ruinosa ganadería.
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Las cos^echas de la alternativa niejorante esbuzada attln^en-
tan pr^bresi^amente y al producirse fertilizan, purcjue las
^^^^derosas raíces de la esparceta dejan en ^el terreno un enur-
1llC "StUC^^^^ Cl2 nltrÓá^í:n0 Org^Ln1C0; 1)UrCj11C: áI ClesCOnll)Ulll'I'Se,

una vez ruturado el prado, dejan un^a red de canaliz.aciunes
In_^r las que se airea y eshunja el terreno y en las que se aln^a-
ccna ^el a^tta; horque al cttltiva^rse los eereales y el buisant^n
l^or el sistema cte "líne.as pareadas" se actitia la r,itrificaciún
v la nlovilización de l^s reservas del sttelo, tavurccien^lo el
ahijado <lc las hlantas y su más ^^ertecta áranazón e imhidi^en-
do las pérdidas de humedad y el desarrollo de mal.as hierbas;
llur^lue se supr ŭue la escarda a mano y se evitan rebrotcs de
es^^arceta entr^e las tajas de cereales.

Y todo eso se logra con ^astos no superiores a lus de]
sistclna antiguo, ya que si albunas hartidas aumentan, hor la
necesidad de binar frecuentemente los senzbrados en "]íneas
p^r^e^cl.as", en cambio se ahorran las escardas a brazo y los
at^;,rcadus u andaduras, se distninuye la cantidad cle semilla
nec^,aria para la siembra y se sac.a Inejor partido de los abu-
nos, pudiendo en ocasiones dismiliuir las dosis prel-ijadas y
aun l^rescindir ñe algunos. Los ^astos due la esparceta origi-
na anu^^llm^ente se reducen ^1 abonado, al corte de la hi^crba,
henificado y algún gradeo.

Los ingresos aumentan, hues, en mttcha mayor pru^^or-
ción qtte los ^astos. F,l balance resulta en tales a^ndici^mes
altamente ventajoso.

^^alor forrajero de la esparceta.

La esharceta suministra un forraje exoelente, due si bien
resulta alno niás basto ^Iue el de la alfalfa, es, en cambio,
más nutritivo y más fácil de convertir en heno, porque con-
tiene menos agua y no expon^e ^el ganado al meteoriSlno (hin-
chazón de la panza), como ocurre con los tréboles y alfalfas.
Lo colnen con avidez toda clase de ganados, tanto de renta
como de labor, conviniendo especialmente a bueyes, vaca; v
caballos. Segítn HEUZ^, mejora la leche, haciéndola n^ás man-
íecosa, y acrecienta ^e] vigor del ganado caballar. DoMBASLr
considera a este heno cotno el más sano y nutritivo d,e tc^dos



lus torrajes sec^s. hxn[JS, WI^:I^i:x, -1`ttaEx, ^;R^rD y(^l.l^^i> 3 x

nr_ SExxES abundan en la Inisma ^^hinión, asignílndolc un
equiv<Ilente nutritivo de go, ó lo dtte es lo mismo, considerado
que 9o kilos de heno d^e esparceta es equivalente a 10o kilos
de buen heno de pradera. Ll.coc^ atribuye la bondad de la
nliel, en algunas comarcas f rancesas, a la extensir5n que en
ellas alcanza est^e cultivo. La mi^ma observación se ha hecho
en nuestro país.

El valor del h^eno varía con la él^oca en que se hace la re-
colección de l.a hierba y depende también de la perf^ección con
clue se henifica. I,as siguientes cifras de Wor.rr, 1.ECmAN }'
MaI.LE^>>;E ^onen de manifiesto estas ^-ariaciones y pueden
:,cr^^ir cl^ Ilnrma para el cálculo de las relaciones alimenticias
^lel ^;-anado :

^^RINCIYIOS DIGESTIBLES CONTENIllOS EN CILN 1':1R'f}^:5.

A^ f.fl\IF.YZAII r.A rr.oaACró^
h:n plena fio-

ración Hicrba

(heno rle c^pnrceta) ( hPnn1 fre^ca

Proteína .............. ...._......... to'9% 9'3% z'yPlc

^4ateria grasa ....... .............. 2't % t'6 % 0'S °Jc

:^latcrias hidrocarbonadas ...... 35'9 % 35'7 % 0'3 %

^tatcria seca ........................ 84'2% 8q'8% ry'o%
Rclación m_itritiva ................. r:3'y 4'2 3'S

I;1 valor uutriti^^o del heuo de alfalfa ( priucipio de la floraciónl expresado en
rilniirl^n es ^le 26'S por roo. El del heuo de esparceta, de 3^'9 Por too.

He aquí tlnos análisis comlktrati^^r^s de heno; clc ali^alfa y
de c,^^arceta r^ealizados por el ilustr^e y malt^g-rado in^eniero
A^rónomo D. JrrAN Dínz MuÑOZ :
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I I I I 'Heno de alfalfa. 15,0186,95 5,15 15,96 I 1,65 28,Ob b8,t6 10,47 0,74 tb,17 ?5,55 ta8651,48
Heno de espar- i ' I

ceta en plena
floraciún. ....

l
I 12,50 87,50 5,85 11,89 I 1,94 54,4b b5,59^ 8,56 1,24 14,46 27,25I Ib4,591 I:521
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I,os henos analizados procedían de Herrera (I'alencia), y
es de aclvertir que el de esparceta lleg6 al laboratorio bas-
tante d^cshojadc^, 5iii cuy^o defecto los resultados htibieran sido
aítii ni<ís f<ivorables. De todos modos resalta la riqtteza en
materia g-rasa digestible y en eltractivos no nitro^er,ados,
sicndo stt valor eYpresado en almidbn de 3^.'3y, micntras qtic
el de l^l alfalta es sólo de 3r'4^.

En cuanto al aroma del heno y a su int^uencia en l.a hru-
ducci^^n de leche, prácticamente ha podido c^^mprobarse la su-
^^erioriclad del de esparceta, ^^or el que el ñanad^^ vacuno
mtiestra ^esl^ecial avidez.

Aumentu de fertilidad debidm a la es^arceta.

L.^l esparceta asimila el nitrógeno de la atmóst^ra l^c^r
iiicdiaciún de los mic^-oorganismos que en las nudosidades de
sus raíces aliinenta. El nitrógeno que inteara la cosecha lo
extrae cle es^e inmenso y grattúto manantial, y como lo mis^^^o
ocurre c^,n el que forma la extensa raig^,ambre que el prado
deja en cl suelo cuando se rotura, de ahí que la ^esparceta sea
tma planta mejoradora qtre fertiliza la tiet-r^t con elementos
del airc. Este aumento de f^ertilidad es muy variable y de-
p^ende del tiempo que dura el prado y del vigor con que veg^rta.
lleshttés cle seis años de e^istencia, H^uzí: comhi-obó, en tie-
rras de los alred^edore, de Y.arís, una mejora equivalente (en
nitrógeno) a ttna estercoladttra de aC.ooo kilos ^^or hectár^ea.
Segíin G:^sr:^u^^, esta eqtiivalencia se elevó en la campiña
cle Nimes a.^8.00o kilos. G.^xoL.A afirma que ^en tres años cle
^^roducción inedia de 5.00o kilos de heno, la tierra queda be-
neficiada coii rzo hilos de nitrógeno, equivalentes a unos 800
kilos de nitrato de sosa.

Gráficas Uguina - ^5elénciez Valdés, 7- Madrid


